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Sin duda alguna, la región de

Ultima Esperanza puede conside

rarse, hoy por hoy, como la más

próspera y la de un futuro más

halagüeño de todo el vasto Terri

torio de Magallanes. No obstan

te de esto, hace apeaas dos de

cenios que fué explorada, de mo

do que el progreso alcanzado en

tan corto lapso de tiempo es más

que sorprendente.

Este enorme adelanto, en todo

el sentido de la palabra, se debe

por doble razón al intrépido ca

pitán alemán, don Herrman

Eberhard, quien hJa sido el des

cubridor y primer poblador de esa

región tan próspera.

Herrman Eberhard nació el 27

de Febrero de 1852 en Ohlau

(Silesia), Alemania y fué envia

do por sus padres, a! haber al

canzado la edad escolar, al "Cuer

po de Cadqtes" en Wahlstatt, pa

ra cursar los estudios superiores

en ese instituto militar de ense

ñanza secundaria. De ahí pasó

a Berlín, para continuar los es

tudios Hasta el bachillerato e in

gresar de teniente al ejército pru

siano. Pero el espíritu empren

dedor de Eberhard se decidió por

la marina, y así en el año 1869

dejó su carrera; predestinada y

entró de simple marinero en un

buque mercante alemán. Merced

a sus conocimientos, seriedad y

arrojo pasó grado en grado el es

calafón marino, rindiendo los exá

menes de piloto y finalmente de

capitán. En la gran compañía na

viera alemana "Kosmos" le fué

confiado un, buque, que él con

dujo a las costas de Chile y que

luego más flarde quedó estacio

nado en Malvinas, como los lec

tores lo encontrarán en las "Me

morias". Desde el año. 1899 hasta

1904 el capitán Eberhard era Cón

sul alemán en el vecino puerto
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de Río Gallegos, el primer Cón

sul, que el Imperio alemán había

nombrado para aquel pueblo. En

1908, la la edad de 56 años, la

muerte arrancó a ese verdadero

"pioneer" de su próspero campo

de acción, de una labor que ha

bía dado vida a numerosas indus

trias, trabajo a miles de brazos

y riqueza al pjaís entero.

Hoy, su único hijo, Don Herr

man Eberhard continúa la labor

empezada, en el establecimiento

denominado "Puerto Consuelo".

Además contamos entre nosotros

con las dos hijas del capitán: se

ñora Dorothea Eberhard de Kooh,

esposa del socio de la casa Stu

benrauch y Cía., y señora Luisa

Eberhard de Seyffert.

Ahora bien; debido al hecho

que poco o nada casi se conocía

públicamente sobre el descubri

miento de tan valiosa región, co

mo lo es la de Ultima Esperan

za, y en carácter dc« homenaje

postumo nació la idea, de dar a

la publicidad las memorias que

el capitán Eberhard había escri

to sobre tan memorable hazaña.

El original de esa obra, escrito

en el idiomla inglés, ha sido tra

ducido fielmente al castellano por

el infrascrito y fué ya publicado

en tres diferentes números de la

"Revista Ganadera, Industrial y

Comercia! de Magallanes" (Año

II, Nos. 18, 19, 20). La reimpre

sión del conjunto en este folleto

tiene por objeto, propagar más

aún el conocimiento general so

bre el descubrimiento de Ultima

Esperanza a fin de desvirtuar

conceptos erróneos al respecto y

de "dar al Cesar lo que es del

Cesar".

P. Arenas, Marzo de 1922.

Prof. Werner Gromsch.

^©^@F^



El descubrimiento de la Región
de

Ultima Esperanza

I. Introducción.

Siendo comandante de uno de

los vapores de la compañía ale

mana "Kosmos", en cuyo servi

cio permanecí más de once años,

quedé estacionado con mi buque

desde 1883 hasta 1886 en las is

las Malvinas, con contrato del

gobierno a fin de hacer la carre

ra de correo alrededor de las di

ferentes islas, y si era necesario

hasta Punta Arenas. Además de

esto el buque de mi mando, que

era el "Malvinas" estaba dotado

de toda clase de medios de auxi

lio y de salvataje para socorrer

a buques náufragos, tales como

bombas, aparatos para establecer

la obra de salvataje por medio de

sogas y salvavidas, *etc, etc. En

1884-85 tuve la oportunidad de

■?«correr con todo éxito al trans

porte "Angamos" de la Marina

Chilena, que había encallado en

una roca aL abandonar Enden

Harbour en la parte superior del

Canal de Smith.

En aquellos años, alrededor de

1883, se hicieron las primeras

tentativas para introducir la ga

nadería ovina en laa regiones

australes de la Patagonia, espe

cialmente en los campos colin

dantes con el Estrecho de Maga

llanes, entre Punta Arenas y Ca

bo Vírgenes.

En consecuencia mi buque fué

empleado preferentemente en el

transporte de ovejas desde las

Islas Malvinas al Estrecho, trans

portándose las primeras a Oazy

Harbour para el señor H. Rey

nard y luego algunas a Punta
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Delgada para los señores Wal

dron y| %Wood comoi también

otras a Useful Hill Station para

el señor Douglas. En el trascur

so de esos años tuve suficiente

oportunidad de conocer a fondo

ésta clase de industria, ganade

ra, y como era aún joven y goza

ba de buena salud, tocando ade

más mi contrato a su pronto fin,

me resolví a empezar la ganade

ría ovina por propia cuenta.

Para poder hacer esto, era de

imprescindible necesidad asegu

rarse una buena faja de tierra,

si era posible, en algún punto de

la costa.

Después de haber entregado el

buque a mi mando a sus propie

tarios, tomé en arriendo una tro

pilla de caballos e hice una expe

dición desde Punta Arenas vía

Punta Delgada al Cabo Vírge

nes, encontrando a mi gran pe

sar que todas las tierras litorales

en territorio chileno ya estaban

en manos fijas.

Allí no había más remedio que

avanzar más, tierra adentro, en

territorio argentino, donde tuve

la suerte de encontrar un lugar

adecuado cerca del Río Gallegos

y situado sobre ambas orillas de

un riachuelo denominado Río

Chico. La próxima cuestión era

averiguar si el Río Gallegos po

día usarse para el transporte de

carga, lo que pude constatar con

todo éxito, aceptando la invita

ción del honorable Dudley. a

quien había encontrado en Mon

tevideo en ocasión de su gira al

rededor del mundo a bordo de

su yate "Marchesa". Dicho caba

llero me invitó a acompañarle en

carácter de piloto y de compañe

ro de deportes alrededor de las

Islas Malvinas y a través del Es

trecho de Magallanes y el Canal

de Smith, bajo la condición de

que la "Marchesa" visitaría el

Río Gallegos y haría algunas ex

ploraciones generales en el mis

mo.

En Mayo de 1887 volví a Pun

ta Arenas, preparé una nueva ex

pedición y tomé posesión del cam

po que entre los indios lleva el

nombre de "Chymen Aike". Aquí

puse mis carpas con la intención

de pasar el invierno y estudiar

las condiciones del campo duran

te esta áspera y fría estación.

A mediados de Junio salí con di

rección a Santa Cruz, que- era

entonces la sede del gobierno de

ese territorio, llegando a esa des

pués de un viaje muy sufrido y

lleno de aventuras. Allí firmé mi

contrato con el gobierno, asegu

rándoseme 40,000 hectáreas de

campo. Inmediatamente volví a mi

campamento a orillas del Río

Chico y de allí a Puerto Stanley

en Malvinas, a fin de contratar un

pequeño vapor y trasladar a mi

familia, una pequeña casa y pro

visiones.

La ruda labor, las privaciones

y los demás sacrificios que el
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comienzo de una empresa gana

dera traen en su consecuencia,

principalmente en una región, en

tonces completamente desconoci

da, sin comunicaciones ni las

condiciones más necesarias para

la vida, como carne fresca, etc.,

son demasiado bien conocidas,

para que las repita aquí- Pero

yo era joven, tenía mucho entu

siasmo para la empresa y luego
la nueva estancia llegó a desa

rrollarse poco a poco. Otros po

bladores habían empezado empre

sas análogas al mismo tiempo y

aún más tarde. El Gobierno ar

gentino había enviado varias co

misiones para conocer la región.

La Gobernación de Santa Cruz

había sido trasladada a Gallegos,

y el territorio de Santa Cruz au

mentó lentamente en el número

de sus habitantes y en la canti

dad de sus rebaños.

Ya en aquellos años el Gobier

no argentino demostró un gran

interés para explorar las condicio

nes topográficas de las regiones

situadas en el límite Oe^t© ,de|

su territorio, y varias expedicio

nes fueron enviadas en carácter

semi-oficioso, para explorar aque

llas regiones desconocidas.

La primera expedición, si bien

lo recuerdo, fué encabezada por

un oficial de la Marina argenti

na, el capitán del Castillo, que

partió de Gallegos; y siguió el

río, tierra adentro. La segunda

expedición fué capitaneada por el

entonces gobernador don Ramón

Lista. Este último emprendió su

viaje a bordo de una lancha a va

por desde Santa Cruz y fué el

primero en navegar sobre el río

del mismo nombre hasta llegar
al lago que lo alimenta.

El verdadero objeto y resulta

do de ambas expediciones lo ig
noro en absoluto, pero sí, se lle

gó a conocer con certeza que nin

guna de las; dos habría llegado a

las orillas del Pacífico.

Un poco más tarde un tal se

ñor Mercerat visitó la parte supe

rior del Río Gallegos! y el Río

Turbio, con el objeto de hacer

algunos estudios geológicos, pero

también él tuvo que volver sin

acercarse a los tan apetecidos

Canales.

Existía entonces la presunción

de que peligrosísimos pantanos,

espesuras impenetrables y selvas

vírgenes impedirían a! cualquiera

éxito alguno y así fué que todas

las tentativas cesaron por un

cierto período. Por mi parte, mi

interés no se desanimó tan pron

to y me quedé en la espera, an

siosamente, de una oportunidad,

para poder ir allí yo mismo.

Naturalmente, el fin que yo per

seguía no tenía ni carácter po

lítico ni científico, sino se limita

ba sólo al deseo de averiguar lo

que eran aquellas "Plains of Dia

na". (Llanuras de Diana),—deno

minadas así en los mapas del

Gobierno inglés,—'desde el pun-
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to de vista de un estanciero que

criaba ovejas. Varias veces había

procurado obtener informaciones

acerca de aquella región por me

dio de cazadores de focas o de

buscadores de oro de Punía Are

nas, etc., pero todos los relatos

eran tan vagos y a menudo tan

contradictorios, que resolví ir a

ver aquella región con mis pro

pios ojos.

Como las tres expediciones

arriba mencionadas habían teni

do un resultado negativo, consi

deré a mano del mapa de esa re

gión las posibles causas de aque

llos fracasos y llegué a la conclu

sión que los densos bosques y

otros obstáculos deben haber im

pedido a esos señores, averiguar

sus posiciones. Como además no

conocían el aspecto de las dife

rentes montañas, ya que no te

nían más que su brújula u otros

instrumentos terrestres para guiar
se por ellos, ellos podían apro

vechar relativamente poco de sus

averiguaciones, máxime en den

sos bosques atravesados por peli

grosos pantanos, donde de poca

o ninguna utilidad son esos ins

trumentos.

Considerando, como he dicho.

estos y varios otros puntos de

vista, me vino la idea de que el

mejor modo para obtener una

vista general de las regiones en

cuestión de la Patagonia, a mi

modo de ver, sería él de hacerlo

por mar. Y para llevarlo a ca

bo, sería necesario, hacer la ex

pedición en un bote y aún en la

peor estación del año, es decir,

en invierno y a principios de la

primavera.

La gran dificultad para una

persona particular con recursos

bien limitados, para emprender se

mejante expedición, era natural

mente y en primer término la

cuestión monetaria, y esta consi

deración me afirmó una vez más

en la idea ya mencionada más

arriba.

II. El descubrimiento de Ultima

Esperanza como región apta

para la ganadería ovina.

Fué en el mes de Mayo de

1892, y había justamente termina

do el trabajo general con las ove

jas y el invierno empezó a pre

sentarse con todo su rigor y de

sagradable monotonía, cuando re

cibí en Chymen-Aike la visita de

mi vecino, el señor Augusto Kark.

Sentados al lado de un confor

table fuego, la conversación

pronto giró alrededor de las ex

pediciones de del Castillo y de

Lista, y en consecuencia alrede

dor de mi opinión arriba mencio

nada, sobre la posibilidad de en

contrar campos aptos para la ga

nadería ovina en la región de

Ultima Esperanza. El correspon

diente mapa estaba pronto a ma

no y antes que nos acostáramos

aquella noche, nos habíamos de-

\
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cidido a hacer una tentativa pa

ra ver aquella región. Estuvimos

bien conscientes de las dificulta

des y obstáculos que se nos opon

drían en nuestra empresa, pero

gozando de buena salud y estan

do harto templados contra cual

quier esfuerzo físico y,
—dicho

sea de paso
—

,
no disponiendo

de demasiado capital— , acepta

mos como base de partida la

idea de hacer la expedición, en

bote. Al otro día pregunté entre

mi gente para saber quien que

ría acompañarme y estuve muy

complacido que uno de mis ove

jeros, Teodoro Huelphers, un an

tiguo marinero, ofreció volunta

riamente sus servicios.

Es evidente, que yo como es

poso y como padre de tres niños,

tuve que esperar grandes dificul

tades por parte de mi mujer, pero

felizmente quedaron estas al fin,

vencidas y arregladas satisfacto

riamente, así que el l.o de Junio

de 1892 ya nos vio en el camino

por tierra con una buena tropilla

de caballos en dirección a Punta

Arenas.

Apenas halbíamos llegado allá

cuando expuse mis propósitos al

Cónsul alemán y personal amigo

mío, don Rodolfo Stubenrauch.

quien primeramente se reía de

nosotros, pero una vez qud le

hube detallado todos nuestros

planes e ideas, quedó convencido

y ansioso de ver la empresa rea

lizada llevándome al Gobernador

Dr. Briceño. Allí encontré toda

clase de atenciones y se fijaron

las medidas de precaución para

nuestra seguridad personal, por

si acaso no estuviéramos de vuel

ta dentro de un determinado lap

so de tiempo. Al mismo tiempo

procuré obtener todas las infor

maciones posibles acerca de la

navegación a aquellas partes de

los Canales, informaciones que

me fueron suministradas por ca

zadores de focas, buscadores de

oro, etc., etc. Sin embargo, era

imposible, formarse una idea

exacta de ellas, y yo, por mi par

te, creo realmente, que ninguno

de los hombres, que me proporcio

naron datos, han estado allí una

sola vez.

Los únicos datos valiosos que

pude recoger eran los que me

dieron los oficiales de la cañone

ra chilena "Magallanes", los se

ñores Valdez y Pacheco, quienes

habían estado en aquellas regio

nes un año antes con el capitán

Serrano, pero sobre la tierra

misma y sus condiciones no me

pudieron contar nada en absolu

to. En consecuencia de todo esto

era natural que debía depender

completamente de mi mismo.

El próximo asunto importante

era, encontrar un bote adecuado,

lo que felizmente obtuve con la

chalupa del vapor alemán "Cleo-

patra", que había naufragado al

gunos meses antes en la Punta

Dúngenes. Otro gran cuidado de-
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bía tomarse en el aprovisiona

miento de la expedición, pero mi

experiencia, basada en cinco años

de vida campestre en la Patago

nia y en el hecho de que yo era

un an-tiguo marino, nos ayudó

a vencer tam|bién esta dificultad.

Como era de invierno, se impu

so la necesidad de llevar una bue

na cantidad de grasas, principal

mente tocino y manteca de chan

cho como también porotos, gar

banzos y azúcar. A fin de econo

mizar lugar llevé harina en vez

de galletas. Sabiendo por expe

riencia que el abastecimiento de

carne fresca por medio de la ca

za es casi siempre problemático y

que uno no puede depender de

aquello, yo agregué a los víveres

algunas latas coni carne de ca

pón, provenientes de Australia.

Licores llevamos sólo en canti

dad limitada, es decir, un cajón

de coñac y otro de whisky.

Tan pronto que el aprovisiona

miento con víveres quedó termi

nado, dediqué mi atención a las

carpas y comodidades para dor

mir. Fueron adquiridas dos bue

nas carpas, algunos vellones de

oveja, sábanas y una capa de

guanaco para cada uno de noso

tros. En cuanto al armamento de

bo decir que cada uno llevaba un

revolver y un Winchester con su

ficiente munición.

El bote, al que he hecho refe

rencia más arriba, estaba provis

to de dos mástiles con velas bien

extensas, de un ancla y de un

aparejo para poderlo poner sobre

la playa en caso dado.

Mi intención era, llevar sólo

dos personas conmigo, al señor

Kark y a Teodoro Huelphers, pe

ro itanto el Gobernador, señor Bri-

ceño como don Rodolfo Stuben

rauch no me querían dejar ir

sin tener a lo menos una tripu

lación de cuatro hombres. Fe

lizmente encontré a dos jóvenes

ingleses, los señores Game y Ca

ttle, que habían sido anterior

mente guardia-marinas de la Ar

mada británica. Ambos se decla

raron dispuestos a acompañarme

en mi expedición.

Por fin, el 10 de Junio todo

quedó en su orden terminado y

no tuve más que esperar al

próximo vapor de la compañía

"Kosmos", para que me remol

cara a Istmus Bay en el Canal

Smith, para dejarme allí entrega

do a mis propios propósitos. Pe

ro sucedió que un vapor pasó el

11 de Junio por el puerto de Pun

ta Arenas. Era un vapor inglés,

el "África", que vino de Nueva

York con carga surtida destina

da a San Francisco. Como el co

mandan-te de dicho buque no es

taba muy familiarizado con la na

vegación a través del Estrecho de

Magallanes y del Canal de Smith,

él quiso tomar práctico, y después

de algunai conversación con él

convenimos en que él me llevaba

con mi chalupa, víveres y tripu-
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lación hasta Istmus Bay, mientras

que yo me comprometía a condu

cirle el buque al través del Es

trecho. En consecuencia d* este

arreglo nosotros nos embarcamos

todos esa misma noche a bordo

del "África".

Anteriormente yo había escri

to cartas a todos mis antiguos

camaradas, los capitanes de la

compañía "Kosmos", comunicán

doles mi empresa y requiriendo

de ellos que pongan su atención

sobre mi y los míos al pasar por

el Canal de Smith en las proxi

midades de Istmus Bay o sus al

rededores.

* * *

N<-:a del Traductor: Kasta aquí

va el documento en su parte que

se refiere a los antecedentes y a

los preparativos de la expedición

que tuvo como consecuencia el

descubrimiento de la región de

Fondo del Estero Eberhard, Ultima Esperanza
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Ul|tima Esperanza. La parte que

sigue, y que es la más interesan

te y valiosa de todo el documen

to, la encabeza el capitán Eber

hard: "Estrado del Diario lleva

do en la expedición".

Nosotros daremos íntegra tam

bién esta paute, aunque el tra

ductor ha tenido que reconstruir

diferentes capítulos las anota

ciones cortas o incompletas, que

hay en dicho diario.

Helo aquí:

III. Extracto del Diario llevado

en la expedición

Junio 12. (1892). Abandonamos

Punta Arenas a bordo del "Áfri

ca", un viejo vapor inglés que

anteriormente pertenecía a la

"Union Line", e hizo viajes a la

costa occidental ce África. El co

mandante era muy amable con

nosotros, ocro no ocultaba su te

mor por la pasada por el Estre

cho. Aquella misma noche ancla

mos en la Bahía San Nicolás, por

que no le gustaba al capitán se

guir navegando en la obscuridad.

Junio 13. Muy temprano, en la

madrugada abanderamos nuestro

refugio de la bahía San Nicolás,

soplando un fuerte viento N. O..

con abundante lluvia. A la altura

de Long Reach el tiempo se em

peoró de tal manera que me de

cidí a anclar en Puerto Angosto.
En' un principio, el capitán, se

ñor Percy, tenía miedo de entrar

en aquel puerto, pero yo conduje

al buque a un buen lugar para

echar anclas.

Junio 14. A las cuatro de la ma

drugada salimos de Puerto An

gosto, pero apenas habíamos en

trado al Estrecho, cuando empe

zó a caer una densa neblina, la

que fué acompañada por una ne

vazón. La máquina iba a poca ve

locidad. Al fijar el rumbo hacia

Tamar me encontré con que no

había sido llevado a bordo dei

"África" el diario de viajes, obli

gatorio en toda embarcación, y

que las últimas anotaciones en

borrador fueron hechas en la de

sembocadura del Río de la Plata,

a lo menos unos ocho días o más

antes. (La célebre navegación in

glesa!!!) A las seis y media de la

mañana apareció de repente, ape

nas visible a través de la nieve

una enorme roca. Acto seguido

di la voz de mando para que la

máquina vaya a toda fuerza atrás.

Felizmente obedeció la hélice, en

el acto y seguimos navegando

hasta que a las 8 a. m. el tiempo

mejoró y pasamos por el cabo

Tamar.

Cuando estuvimos navegando

ya tranquilamente el capitán Per

cy nos comunicó su decisión de

abandonar ahora el Estrecho y de

llevarnos hasta Coronel. Era ló

gico que todos nosotros nos uni

mos en nuestra protesta contra

semejante decisión, y por fin lle

gué a convencerle de entrar en
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el Canal de Smith. Di toda clase

de instrucciones sobre la navega

ción y los puertos en los canales

al Norte del Istmus Bay, donde

llegamos a las 4 de la tarde,

echando las anclas. Nosotros de

sembarcamos nuestros víveres y

la chalupa bajo una lluvia que

duró toda la noche.

Junio 15. Eran más o menos las

seis de la mañana cuando divisa

mos desde tierra un vapor ale

mán de la compañía Ksomos, que

llevaba su rumbo hacia el Sur,

pasando por Istmus Bay. Al mis

mo tiempo el "África" levantó el

ancla y salió del puerto. A nuestra

sorpresa, el vapor no siguió el

rumbo Norte através de los Ca

nales, si no volvió nuevamente al

Sur, probablemente por el temor

del capitán, de continuar por los

canales solo.

Luego trasladamos todos nues

tros víveres y las carpas al puer

to interior de Istmus Bay y empe

zamos a construir una especie de

muelle, con postes que cortamos

allí mismo, a fin de amarrar bien

nuestra chalupa. No cesó la llu

via por un solo momento. Colo

camos nuestras carpas en el lugar

más seco que pudimos encontrar,

pero, sin embargo, era tan húme

do, que las camas quedaron com

pletamente mojadas en poco tiem

po. Mis compañeros estaban aún

de buen humor, merced a una bo

tella de coñac.

Junio 16. Una carpa traslada

mos al costado Oriente de Istmus

Bay, llevando también todos nues

tros víveres allí. Luego más tar

de alzamos la chalupa al muelle,

lo que era una tarea más dura y

penosa de lo que habíamos creí

do en un principio, pues el sub

suelo era demasiado blando, de

modo que apenas aguantaba el

muelle provisorio, el enorme peso.

Durante toda la mañana el

tiempo era seco. Nos preparamos

un opulento almuerzo de tocino

y de pan, que el capitán Percy
había tenido la gentileza de ha

cerlo preparar para nosotros a

bordo del "África". Luego arre

glarnos definitivamente nuestra

chalupa y la cargamos para el

primer período de la expedición.

Una vez bajada al agua, encontré

que el bote tenía mucha carga,

pasando el borde tan sólo doce

pulgadas por encima del agua. A

la 1 y 30 p. m. salidos de Istmus

Bay con la intención de llegar a

Cabo New Year. Reinó una suave

brisa Norte con un poco de llu

via, de manera que pusimos las

velas.

Desde las tres de la tarde tan

to el viento como la lluvia au

mentaron considerablemente agre

gándose más tarde a esta una den

sa neblina, de manera que no pu

dimos ver la costa opuesta. A eso

de las cuatro tocamos tierra en

una playa muy rocosa en la parte
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oriental de Istmus Bay. Tuvimos

que descargar la chalupa a fin

de poder subirla a la playa y ase

gurarla convenientemente. Mien

tras tanto siguió lloviendo a cán

taros. Apenas habíamos termina

do esa labor cuando pusimos las

carpas en un lugar adecuado . Las

tentativas de hacer un fuego fra

casaron todas, debido a la circuns

tancia de que no se pudo encon

trar una sola astilla seca. Toda

la leña era empapada por la llu

via. En consecuencia pasamos

una noche miserable, quedando

mis compañeros con su ánimo muy

deprimido.

Junio 17. La mañana se presen

tó con una fuerte helada, indi

cando el termómetro 4 grados cen

tígrados bajo cero. El tiempo era

por lo demás espléndido. Cuan

do quise levantarme de mi cama,

no lo conseguí, por causa de un

fuerte ataque de reumatismo, que

se había apoderado de mí. Sólo

con la ayuda de los otros pude

por fin levantarme. Al orientarme

me encontré con que habíamos

desembarcado en la parte occi

dental dejla Península, cuya pun

ta extrema norte es denominada

Cabo Año Nuevo.

Resolvimos permanecer en este

lugar a fin de secar nuestros ves

tidos y las camas, que habían

quedado completamente mojadas

por la constante lluvia y la hume

dad del suelo. A medio día el

termómetro indicó 2 grados cen

tígrados sobre cero. Por fin con

seguimos encender un fueguecito

muy pobre, como toda la leña en

los alrededores había quedado en

teramente mojada. A las 8 p. m.

el termómatro indicó 2 grados

centígrados bajo cero.

Junio 18. En la madrugada el

tiempo era hermosísimo pero muy

frío, marcando el termómetro 5

grados centígrados bajo cero.

Cargamos y arreglamos la chalu

pa y después de un rápido desa

yuno nos hicimos a la mar a re

mos a eso de las 9 a. m. Como

la tripulación aún no estaba bien

entrenada, hicimos nuestro avan

ce muy lentamente. Culpa de es

to tenía también la carga volu

minosa en la chalupa, así que los

hombres tuvieron que remar en

posiciones muy incómodas. El cie

lo era despejado pero pronto so

brevino una fuerte brisa que traía

un intenso frío consigo. Mi ata

que de reumatismo me condenó a

la inactividad y me causó grandes

dolores. A medio día llegamos a

las islas de Año Nuevo, donde

nos detuvimos para un frugal al

muerzo. A la 1 y 30 salimos nue

vamente, marcando el termómetro

1 grado centígr. sobre cero. Lue

go nos encontramos en el Union

Sound. Un fuerte viento sur se

levantó, soplando en dirección

contraria a nuestro rumbo. Pu

simos las velas y tratamos de

navegar, en contra del viento, cru

zando, pero no tuvimos éxito al-
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guno. Así tuvimos que recurrir

nuevamente a los remos, navegan

do a lo largo de la costa occiden

tal del Union Sound, hasta que

encontramos una pequeña bahía

con una playa arenosa y blanda,

donde a las 4 p. m. hicimos sujbir

la chalupa a la playa por medio

compañeros tuvieron que ayudar

me para que pudiera subir a la

chalupa. El ánimo de ellos se mos

tró muy decaíldo, pero conseguí

alentarlos algo, por fin. Al pre

parar el bote para el viaje había

encontrado otro modo de colocar

la carga, así que los hombres que-

Otra vista del Estero Eberhard, Ultima Esperanza

del aparejo y colocamos las car

pas para la noche. El termóme

tro marcaba 0 grados.

Junio 19. A la salida del sol

reinaba una calma absoluta. Tem

peratura 3 grados centígrados ba

jo cero. A las 9 a. m., estábamos

listos para hacernos a la mar a

remos. Mi reumatismo era tan

fatal como antes, así que mis

daron con más comodidad ahora

para remar. A medio día llegamos

a una pequeña isla en la costa

oriental del Union Sound, denomi

nada Isla Tortuga. Desembarca

mos allí. El termómetro marca

ba 1 grado centígrado sobre ce

ro, y el tiempo era espléndido.

A la 1 y 30 p .m. salimos nue-

mente y llegamos hasta la isla'
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grande en "Ancón sin salida".

Allí hicimos subir la chalupa a la

playa en una bahía en el costado

norte de la isla. Al reconocer los

alrededores hallamos los res/tos de

un campamento de indios, donde

pasamos la noche. Temperatura

1 grado centígrado bajo cero.

Junio 20. Había llovido toda la

noche. En la mañana sopló un

fuerte viento del norte. Como la

bahía, en la cual nos habíamos re

fugiado, quedaba directamente ex

puesta a la gran marea, provoca

da por el viento, tratábamos de

salir tan pronto como pudimos.

Pero una vez al otro lado de las

rocas, el fuerte oleaje ocasionó

una dura labor a los compañeros

para remar. Después de grandes

esfuerzos doblamos por el cabo

Ernest y entramos en una peque

ña bahía a eso de las 12 del día,

quedando allí para almorzar. El

termómetro marcaba 1 grado cen

tígrado sobre cero. Mi reumatis

mo quedó aún como antes.

En la tarde persistía el fuerte

viento mientras que nosotros hi

cimos maniobras de viraje con

rumbo al S. O., pero no avanzamos

un solo paso. Fuertes ráfagas de

viento se produjeron por los ce

rros. Luego tratamos de llegar a

una pequeña bahía al1 norte de

Cabo Ernest, en la costa oriental

del canal que está marcado en el

mapa con 12 y 9 nudos de pro

fundidad del agua, pero no pudi

mos entrar en ella a causa de las

fuertes rachas de viento que ca

yeron sobre nosotros. Al remar

a lo largo de la costa llegamos

a una quebrada en las rocas que

parecía una cueva y dentro de la

cual el agua era de poca profun

didad y bien protegida contra el

oleaje. Dirigimos el bote hacia el

interior y encontramos un lugar

bueno y seco para colocer las

carpas y encender un fuego. En

esta ocasión tuvimos el primer

fuego resplandeciente desde que

salimos, circunstancia que esti

muló mucho el buen humor de la

tripulación. Al lado de la fogata

extendimos nuestras ropas y ca

mas y aquella noche dormimos

por primera vez con todas las co

modidades. También tuvimos la

primera comida buena; bien coci

da y en abundancia. Porotos con

tocino. La temperatura era 0 gra

do.

Junio 20. Mi reumatismo está

en vías de franca mejoría. Des

pués de haber cocido una buena

lantidad de porotos para tener

los preparados a bordo para un

caso de necesidad, salimos de

nuestro escondite a eso de las

10 a. m. El cielo estaba nublado.

amenazando además llover. Tu

vimos que remar fuentemente, al

principio, contra el viento norte

y la corriente. A medio día lle

gamos al lado opuesto a la en

trada del Estrecho de Kirk, don-
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de paramos y almorzamos, indi

cando el termómetro 2 grados

centígrados sobre cero.

Como la marea estaba aún en

dirección contraria a nuestro rum

bo, remamos al abrigo de la cos

ta noi'-e del Estreche* de Kirk

hasta la primera isla, donde diri

gimos la chalupa en una pequeña

bahía entre las rocas y pernocta

mos. Al anochecer llovió muy

fuerte, marcando el termómetro

1 grado centígrado sobre cero.

Junio 22. Al amanecer continua

ba aún la lluvia. Habíamos pasa

do una noche muy mala, debido

al formidable ruido de las olas,

que se estrellaban contra la pe

queña roca, en la cual estábamos.

Luego más tarde constatamos que

la corriente de la marea era fa

vorable a nuestro rumbo, de mo

do que nost apresuramos en el

desayuno y alistamos la chalupa

para seguir adelante. A las 8 y 30

a m. salimos. La corriente nos

ayudó en forma muy eficaz y go

zamos de la gran rapidez con la

cual seguimos nuestro rumbo. Al

haber pasado la segunda isla, ob

servé que el canal estaba bifur

cándose. Dirigí la calupa hacia la

parte más recta de la bifurcación.

dejando a babor una pequeña isla

rocosa y a estribor unas rocas

muy puntiagudas. La corriente ha

bía aumentado mientras tanto

considerablemente y la chalupa

siguió su rumbo volando por el

agua. Volver hacia atrás ya era

imposible, y yo comprendí" que so

lamente sangre fría, buena direc

ción del bote y entendimiento per

fecto del peligro por todos en el

bote, podían llevarnos sanos y sal

vos a través del peligroso canal.

De repente noté un gran remolino,

justamente frente a nosotros, pe

ro lo pasamos sin dificultad. Un

minuto más tarde la corriente

arrastró nuestra chalupa entre la

isla y la roca. El bramido del

agua era horroroso y el efecto

que produjo sobre la tripulación.

lo pude juzgar por las caras pá

lidas delante de mí. Aún estu

vimos en el mayor peligro y tu

vimos que pasarlo, pero mi tri

pulación se portó como hombres y

como verdaderos marinos. El bo

te estaba corriendo a través de

esta angostura con la rapidez de

un relámpago. La enorme corrien

te produjo aquí remolinos de 40

a 50 pies de diámetro y de 8 a

10 pies de profundidad, en todos

los lados. Al pasar por uno de

ellos, las olas se erigían alrededor

del bote como verdaderas mura

llas, por varios pies más altos que

los bordes de la chalupa. Sin em

bargo, la tripulación estaba firme

en su lugar. Sólo el remo N.o 3

estaba en aoción con suave pre

sión, mientras que los otros es

taban a la guardia para ayudar

el manejo del timón en un caso

dado. En un lapso de tiempo más

corto de lo que yo puedo escribir

en mi diario, pasamos el peligro
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y llegamos a aguas más tranqui

las, donde buscamos un lugar se

guro para reponer nuestros ner

vios por medio de un buen trago

de la botella de whisky. Aquellas

angoxuras de Kirk son efectiva

mente el lugar más temible, en

el cual he estado en mi vida. Si

te convencido de que el más in

significante error en la dirección

del timón y manejo del remo sig

nificaría para nosotros una muerte

segura. Bien hecho, muchachos!

Después de que habíamos pasa

do la angostura, se pudo consta

tar un notable cambio del tiem-

Oasa del capataz en Pto. Consuelo, propiedad de Eberhard Hno-., Ult. Esp.

hubiéramos tenido una idea, de

que las corrientes de marea son

tan fuertes (según mi opinión su

velocidad es a lo menos de 10 mi

llas por hora), habríamos espera

do una corriente más lenta. Pero

como ya estábamos adentro, tu

vimos que pasar y así lo hicimos,

aunque estoy seguro de que cada

uno de nosotros estaba plenamen-

po. Mientras que había llovido

durante toda la mañana y toda

vía podíamos ver caer la lluvia

a popa de nosotros sobre la angos

tura, nuestra chalupa pasaba aho

ra bajo un espléndido brillo del

sol, lo que contribuyó grandemen
te a restablecer el buen ánimo

entre la tripulación.

Como el tiempo siguió espíen-
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dido remamos hacia- el otro lado

a la costa oriental del canal y de

sembarcamos en una plana y are

nosa playa, colindante con Fog

Bay, donde colocamos las carpas,

encendimos un buen fuego y pa

samos la tarde con una buena

y sustanciosa comida, condimen-

cendio que amenazó quemar el

árbol debajo del cual habíamos

colocado la carpa. Salimos pron

to y seguimos la costa de la Pe

nínsula hacia el Oe^.e de Obs-

truction Sound. Por la tarde hi

cimos subir la chalupa1 a la pla

ya de una bahía en el extremo

¿¿&1

§*-•

-.-... ....

Villa Luisa, propiedad de Eberhard Hnos.

Uno de los paisajes más hermosos de la Patagonia, Ultima Esperanza

tada con chistosos relatos de los

acontecimientos del día. El ter

mómetro marcaba a las 8 p. m.

1 grado centigr. bajo cero.

Junio 23. — Al amanecer el

tiempo era espléndido, con una

temperatura de 2 grados bajo ce

ro. La noche había sido fría y

serena. A eso de la media noche

fuimos despertados por un in-

Norte de Obstruction Sound. En

contramos un campamento aban

donado de los indios y nos pre

paramos para pernoctar. Al ano

checer la temperatura ha-bía ba

jado a 5 grados centigr. bajo ce

ro.

Junio 24.—El día amaneció con

un tiempo espléndido, soplando

un suave viento del oeste y mar
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cando el termómetro a las 8 a.

m. 6 grados centigr. bajo cero.

Después del desayuno nos hici

mos a la mar y pusimos las ve

las primeramente, pasando por la

costa Sur de Focus Island. A

medio día doblamos por la extre

ma punta Norte de Monte Ro

tundo y procuramos entrar a la

bahía por el lado oriental de ella,

pero nos encontramos con que

estaba helada del todo e inacce

sible. Luego desembarcamos en

la costa oriental de la bahía para

almorzar allí. Vimos a varios hue

mules pero no alcanzamos a dar

les caza. Por la tarde^havegamos
$• Disaupointrnent Bay, donde

tuve la intención de desembarcar

y permanecer por el espacio de

algunos dí'as. Al acercarnos a la

entrada a la bahía el agua dismi

nuyó tanto en su profundidad,

que a 100 metros de distancia de

la playa nuestra chalupa ya cho

có con el fondo del miar. Salta

mos al agua y nos dirijimos a la

playa a fin de buscar un lugar
adecuado para el desembarque.

Una vez en tierra encontramos un

río que desembocaba en la bahía.

Hacia allí llevamos la chalupa.

descargando primero toda la

carga, debido a que el agua te

nía tan pooa- profundidad. Luego
arrastramos el bote por sobre un

banco de arena y lo dirigimos al

río.

Luego pusimos las carpas. To

dos estábamos de buen ánimo,

ya que habíamos llegado a la

primera estación de nuestra expe

dición. El terreno es llano y cs

evidentemente la extremidad occi

dental de la gran llanura patago

na. Permaneceré aquí hasta que

las circunstancias me aconsejen

partir y hasta que haya visto ¡o

que son aquellas "Plains of Dia

na" (Llanuras de Diana).

Hay abundancia de leña, lleva

da por la corriente a la playa,

de mianera que podemos hacer

buenos fuegos. Celebramos el día

con un fuerte ponche caliente.

Hace mucho frío y el viento ha

cambiado al Sur. La temperatura

es de 6,5 grados ceníigr. bajo

cero.

Junio 25.—Pasamos una noche

sumamente fría. El termómetro

marcó 8 grados centigr. bajo ce

ro, soplando un viento S. S. O.

Luego arreglamos el campamen

to para una estadía más larga.

Lavamos las ropas y a nosotros

mismos, lo que era muy necesa

rio, como hasta ahora estuvimos

obligados a descuidar nuestro

aseo en una manera, por cierto,

bien desagradable .

En la tarde salí en dirección

al Este acompañado por el señor

Augusto Kark. Después de media

hora de ruda labor de rompernos

un camino a través de un- denso

bosque, siguiendo la dirección del

río. aguas arriba, llegamos a una

extensa laguna o lago, que bauti

zamos con el nombre de "Lago
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Luisa". Como esa laguna estaba

enteramente helada, volvimos con

la intención de repetir la excur

sión en esa dirección y de llevar

nuestros patines con nosotros.

El terreno de la cosita está bien

abierto en una distancia d-j 300

a 600 metros, ñero más allá un

bosque muy denso aunque dege

nerado por la influencia de los

fuertes vientos y compuesto de

robles, hace muy difícil un avan

ce.

A las 8 p. m. la temperatura ba

jó a 7 grados centigr. bajo cero,

soplando un viento S. O. que

trajo aún más frío consigo.

Junio 26.—Durante la noche el

viento se había intensificado aún

más que en la tarde anterior,

siendo la mañana muy fría, con

una temperatura de 6 grados

'centigr. bajo cero.

Caminamos a lo largo de la

playa en dirección al Sur y su

bimos unas cuantas colinas que

corren paralelas a la costa sur

de Disappointment Bay. Encontra

mos altos bosques con espléndi

dos árboles grandes. Cuando ha

bíamos llegado a la cumbre no pu

dimos ver absolutamente nada ha

cia el Sur, porque el bosque era

demasiado espeso. Hacia el Este

vimos una región suavemente on

dulada y colindante en el Norte

con la laguna, sobre la cual estu

vimos ayer. El campo a! lado sur

del lago y que de acuerdo con el

mapa se supone que es la "Llanu

ra de Diana", está cubierto de

arbustos y aparentemente de gran

des estensiones de los mismos ro

bles degenerados, y siendo cruza

dos aquellos bosques por peque

ñas aperturas, que corren hacia la

laguna.

A pesar de que mi posición es

satisfactoriamente alta para ob

tener una buena vista hacia ei

Norte, esto es imposibilitado en

dirección al Sur, debido a las al

turas prominentes del cerro en

cuya cumbre me he estacionado.

El aspecto del terreno hacia el

Este y Norte del lago es similar

a aquel hacia el Sur. Me propu

se dar otro vistazo a los alrededo

res mañana, desde el lago mis

mo, usando mis patines. El

lejano horizonte en el Norte está

limitado por hileras de altos ce

rros, que tienen un muy precipi

tado, tortuoso declive hacia Ul

tima Esperanza, mientras que ba

jan suavemente hacia el Orien-te.

En el Noreste se eleva un alto

conjunto de montañas, cubiertas

de nieve, que yo tomo por la

Sierra La Torre, mencionada en

el mapa.

El tiempo es muy frío y el vien

to sopla con sumo rigor. Volvi

mos a las carpas. El termómetro

marcó 8 grados centigr. bajo 0.

Junio 27.—La noche era muy

fría, y por la mañana las carpas

eran completamente escarchadas

por la evaporación. El termómetro

indicó 9 grados centigr. bajo ce-
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ro. El tiempo era espléndido, y

vimos pasar algunas ráfagas de

nieve por encima de nosotros. El

viento soplaba en dirección O.

S. O. Después del desayuno me

fui con el señor Kark en direc

ción a la laguna. Habíamos lle

vado nuestros patines y como el

hielo estaba duro y bien parejo,

seguimos la ribera norte de la

laguna. Encontramos un río que

entraba desde el Norte en ella y

que parece venir de la sierra,

muy cercano a los canales. Dimos

a esas alturas el nombre de "Sie

rra Dorothea". Luego más tarde

vimos otro río desembocar en la

laguna desde el Oriente, y que

aparentemente debe haber abier

to su lecho oor entre los bajos

cerros, que limitan la laguna en

su parte Este. No vimos ningún

campo abierto, digno de mencio

nar, alrededor de la laguna, ex

cepto una vega de aparente sub

suelo pantanoso a orillas del río,

arriba mencionado. Como el río

a Oriente llevaba una considera

ble cantidad de agua, el hielo en

las proximidades de su desembo

cadura no estaba suficientemente

seguro. Almorzamos con rapidez

y volvimos a las carpas. El vien

to había aumentado considerable

mente en su fuerza y tuvimos

que hacer grandes esfuerzos pa

r-a patinar en contra de él. Por

esta causa llegamos a las carpas

cuando ya la obscuridad era pro

funda.

Luego el viento degeneró en

huracán que produjo un formida

ble oleaje en la bahía, lamiendo

las olas la costa en gran exten

sión.

Junio 28.— Pasamos una noche

terrible. El ventarrón casi derri

bó nuestras carpas, soplando con

un frío muy intenso. La espuma

de las olas, que se estrellaron con

estrépito ruidoso, contr*? las ro

cas, cayó directamente sobre

nuestras carpas, mojándolas en-

tenaimente. Tanto ellas como todas

las cosas adentro se cubrieron üe

una espesa capa de hielo. Debido

a la extraordinaria fuerza del

ventarrón era infructuosa toda

tentativa de prender un fuego.

En vista de esto no nos quedó

otro remedio que trasladar las

carpas más tierra adentro a un

lugar que estaba medianamente

protejido por algunos árboles. El

termómetro indicó S grados cent.

bajo cero, observándose en inter

valos y durante todo el día fuer

tes caídas de granizo y de nieve.

Junio 29. La fuerza del viento

disminuyó considerablemente du

rante la noche la que era muy

fría. Al amanecer el día. empezó
a nevar a una temperatura de 2

grados centigr. bajo cero. Debido

a esta rircunstancia tuvimos que

quedar todo el día en las carpas.

Junio 30.—El d.a empezó con

un tiempo espléndido aunque con

un frío riguroso, siendo la tem

peratura 6 grados Centigr. bajo
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cero. Partimos bien temprano

para hacer una nueva excursión

al lago, pero esta vez a su costa

do Sur. Allí no encontramos en

ninguna parte campo que podría
servir para la crianza de ovejas,
pero sí, muy buenos terrenos pa

na el ganado bovino. Desde la

más adelante a Last Hope Inlet

(Seno de Ultima Esperanza). Di-

sappointmenit Bay había sido pa

ra nosotros una región muy desa

lentadora y los famosos "Plains of

Diana" eran un desengaño tan

grande como el primero. Ni si

quiera he visto a uno sólo de

Estancia Pto. Consuelo, galpón de esquila, propiedad de Eberhard Hno*.

cumbre de un cerro pudimos ver

otro lago grande hacia el sur, en

la parte oriental del Monte Ro

tundo. Cuando ya la i.oche caía,

volvimos a las carpas. 1 odos no

sotros estuvimos bastante desa

lentados por el resultado negati

vo Je la expedición. Algunos pro

pusieron volver ya a Punta Are

nas, pero como teníamos aún mu

chos víveres, me decidí seguir

aquellos animales silvestres (hue

mul, ciervo, venado), que según
el mapa abundarían por estas re

giones bajas; a las 8 p. m. la tem

peratura bajó a 8 grados centigr.

bajo cero.

Julio l.o—Comenzó el día con

buen tiempo, marcando el termó

metro 6 grados centigr. bajo cero.

con un cielo nublado. lucimos los

preparativos para levantar el cam-
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pamento alistando todo para se

guir navegando el próximo día.

Dibujé un croquis de las monta

ñas situadas al Occidente, a; fin

de reconocerlas en el caso que

hiciera una expedición por tierra

mas adelante. Es evidente que to

da tentativa de alcanzar la costia

en Disappointment Bay, viniendo

a caballo desde Oriente, debe con

cluir con un fracaso. Cómo se

nos presentarán las circunstan

cias más hacia el Norte? A las 8

■p. m. la temperatura era de 6

grados centigr. bajo cero.

Julio 2.—Al amanecer el día

nos levantamos. El tiempo era es

pléndido con una temperatura de

7 gnaidos centigr. bajo cero. El

cielo completamente despejado y

un hermoso brillo del sol. Sopló

una suave brisa de Occidente.

Después del desayuno arrastra

mos la chalupa vacía por encima

del banco de arena mas allá de

la desembocadura del río, donde

la cargamos, teniendo que pasar

a través del agua por unas cin

cuenta yardas.

A las 10 y 30 a. m. quedó todo

listo y salimos con rumbo al

Norte. Pusimos las velas y diri-

jimos la chalupa fuera de Disa

ppointment Bay. A las 12 del día

vimos en una distancia no muy

lejana una canoa de indios. Cuan

do nos aproximamos, los indios

desembarcaron en tierra y huye

ron, pero volvieron tan pronto q'

se convencieron de que no había

peligro alguno oara ellos. Les re

galamos algunos víveres y tabaco

y luego almorzamos en el mismo

punto. Después del almuerzo se

guimos nuestro viaje siempre con

rumbo al Norte. Los indios tenían

su campamento en la Península

de Moore, en una pequeña bahía,

donde notamos un denso humo.

Nosotros desembarcamos en una

pequeña bahía sin nombre, al

Norte de lias "Llanuras de Dia

na", la que denominamos "Lee

Bay", por motivo de que el vien

to Suroeste soplaba directamente

hacia el interior de la misma. Du

rante el día hizo mucho calor, pe

ro después de la puesta del sol

empezó a helar fuertemente. A

las 8 p. m. el termómetro marcó

8 grados centigr. bajo cero.

Julio 3.—Durante la noche cayó

una fuerte helada, siendo la tem

peratura al amanecer el día 10

grados bajo cero. A las 10 a. m.

salimos^ siguiendo a lo largo de

la costa oriental. Durante el via

je vimos numerosos cisnes en la

costa de algunas islas bajas, lla

mándolas "Swan Islands" (Islas

del Cisne). En Lee Bay no encon

tramos suficiente agua, así que

desembarcamos a mediodía en la-

Península de Moore, donde un

pequeño río desembocaba en el

mar. A 50 metros más tierra

adentro encontramos agua, es-an

do el río seco hacia la costa. No

sotros le dimos el nombre de 'Río

Perdido". Nos decidimos luego
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pasar allí todo el dial e hicimos

una excursión tierra adentro. Allí

nos encontramos con unos buenos

campos para ovejas y ganado do-

vino, situados sobre una anoha

faja de terreno que corría a lo

largo de la costa hasia donde

pudo alcanzar la vista. En los

campos había pasto muy bueno y

de gran altura, en gran abundan

cia. Por la noche hacia mucho

frío, quedando la playa entera

mente helada a una temperatura

de 9 grados centigr. bajo cero.

Julio 4.—La noche era intensa

mente fría. Desde anteayer, es

decir, desde que encontramos a

los primeros indios, pusimos

guardia por toda La.' noche, tanto

para avisar cualquier peligro, co

mo también para mantener el

fuego. Pues no pudimos confiar

en esos indíjenas, máxime cuan

do notamos por el humo de sus

fuegos, que ellos estaban siguién

donos en nuestro camino. Nos en

contramos con que la bahía se

había escarcV'q-'n durante la no

che, por lo cual tuvimos que rom

per el hielo a fin de poder salir

con la chalupa. A las 8 a. m. el

termómetro marcaba 8 grr-cios

centigr. bajo cero. Pasamos al

costado oriental del seno y segui

mos a lo largo de la costa. Ella

es en toda su extensión bien lla

na y cubierta de piedras. Encon

tramos un río que desemboca en

el seno a unas dos millas de dis

tancia de nuestro último campa

mento. Desembarcamos y pusimos

las carpas. En el bajo bosque,

formado por arbustos a orillas,

del río, encontramos abundante

leña para el fuego y mucha pro

tección contra la intemperie. El

cielo se cubrió de nubes y el ter

mómetro mostró tendencias de

subir, de modo que estábamos a

la espectativa de nieve. A las S p.

m. la temperatura era jólo 3 gra

dos centigr. bajo cero.

Julio 5.—La noche había sido

muy templada. Por la mañana

vimos el humo de los fuegos de

los indios en el mismo lugar, don

de habíamos permanecido ayer

con nuestro campamento, al otro

lado. Esos indíjenas están evi

dentemente persiguiéndonos y te

nemos que estar coni los ojos

bien abiertos. Nos decidimos a

quedar aquí y a hacer una excur

sión hacia el interior de la re

gión. A lo largo de la costa se

extiende una faja de tierra pasto

sa y llana. A las 11 a. m. salimos

con rumbo hacia el interior, a lo

largo del río y a través de arbus

tos de calafates, que en parte de

jaron aperturas. A unos 500 me

tros, más o menos, de la clava,

el campo se presentó ya más

abierto hasta que a unos 1.000

metros de distanciía el río ya es

taba corriendo a través de una

vega abierta y muy pastosa, bor

dada en el Oriente por arbustos.

A un kilómetro de distancia del

río, hacia el Sur, subimos a un

.: .

. ";xx
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cerro, desde cuya cumbre obtuvi

mos una espléndida vista de to

dos los alrededores. En dirección

al Sur el terreno parecía ser el

mismo como las "Llanuras de Dia

na". Hacia el Este la tierra se ex

tendía hasta los declives casi per

pendiculares de la Sierra Doro-

fhew, con una distancia de 2 a 3

millas, mientras que en el Norte

y Noroeste el campo parecía ex

tenderse en igual forma como

aquel que habíamos atravesado

esta mañana. Según mi opinión,

esta parte de la región es la me

jor que hemos visto hasta ahora.

El pasto es muy bueno, no obs

tante de que el terreno abierto y

utilizable, a mi modo de ver, tan

solo alcanza a un cuarto de toda

la superficie. Hay un largo y pro

fundo valle, que baja desde el

Norte, y tiene el aspecto com > si

las montañas al otro extremo del

mismo retroceden aún más, de

modo que es posible que allí se

encuentre aún más campo abier

to. Todo al subsuelo está minado

por los asi llamados "curruros",

lo que haría muy difícil andar a

caballo por encima de él. El cam

po está situado a unos 150 hasta

200 pies sobre el nivel del mar,

bajando hacia la costa en terra-

sas. De la segunda pendiente en

adelante la nieve que cubría el

campo, tenía un espesor de 6 pul

gadas, pareciendo que m ■'.'■. al in

terior estará aún con mayor al

tura. Volvimos a nues'.-o campa

mento al anochecer, cuando ya

era casi obscuro. Durante el re

greso vimos a algunos zorros

muy grandes, de los cuales mata

mos a uno. La temperatura era

a las 8 p. m. 6 grados centigr.

bajo cero .

Julio 6.—La mañana era tan es

pléndida, que nos decidimos a ha

cer otnai excursión, con diferente

rumbo. Salimos con dirección al

Norte y encontramos campo del

mismo aspecto como lo habíamos

visto ayer. Yo creo que es muy

apropiado para la cría de ovejas

aunque requiere mucho capital y

ruda labor. Por otra parte no creo

que el mismo procedimiento en la

crianza como en las pampas, da

ría resultado alguno, ya que hay

grandes y extensas fajas de te

rreno cubiertas de densos bos

ques, que se componen de arbus

tos de calafates. En la tarde

amenazó nevar, a una temperatu

ra de 4 grados centigr. bajo cero.

Julio 7.—Cuando amaneció, vi

mos que quedábamos casi inter

nados por la nieve que había caí

do durante la noche y que alcan

zó a una altura de 8 pulgadas.

Huelphers (mi ovejero) había

perdido algunas cucharas, ia! lim

piarlas en el río, así que lo deno

minamos "Río Cuchara". Tuvimos

que permanecer en nuestro cam

pamento porque seguía nevando

en la tarde. El termómetro indi

có 1,5 grados centigr. bajo cero.

Julio 8.—Durante la noche el
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tiempo se había aclarecido a la

par que un intenso frío sobrevi

no, marcando el termómetro a

las 8 a. m. 8 grados centigr. ba

jo cero. Una leve brisa de Suro

este soplaba. Alistamos la chalu

pa y partimos a las 10 y 30 a. m.

mas hacia el interior del seno.

por una gran isllai montañosa,

donde con nuestra gran sorpresa

vimos a un guanaco solitario, al

cual no le dimos caza por cuan

to teníamos aún muchos víveres.

Opuesta a la isla, hacia el Nores

te, se extiende una roca muy pun

tiaguda y de allí una estrecha

Otra hermosa vista del Estero Eberhard, Ultima Espeíanza

Luego desembarcamos en una pe

queña isla para almorzar y

la denominamos "Rat Island"

(Isla del Ratón), como alguien

de nosotros quería haber visto un

ratón en ella. Al Noroeste de ella

hay otra pequeña isla con una

costa llana y rocosa. Por su for

ma le dimos el nombre de "La

gartija". Aquí el canal es dividido

playa arenosa, en dirección al

Sur, sobre la cual nos dirijimos

con nuestro bote. Esta punta tie

ne el aspecto como si fuera el úl

timo extremo austral de una is

la o península, como está también

marcada en el mapa. Hicimos la

tentativa de entrar en el brazo a

Oriente de ella pero lo encontra

mos enteramente helado, de mo-
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do que dirijimos la chalupa a

una bahía en la costa orien'al

del mismo, donde la llevamos a

la playa y pusimos las carpas. Du

rante el día hacía mucho frío.

La nieve alcanzó una altura de ó

pulgadas y tuvimos que trabajar

fuertemente para obtener un lu

gar seco para las carpas, más

aún porque debajo de la nieve se

había formado una espesa capa

de hielo. La temperatura bajó a

7 grados centigr. bajo coro.

Julio 7.—Pasamos una noche

muy mala debido a la circunstan

cia que el subsuelo estaba com

pletamente helado. Por esto cor

tamos las ramas de los arbustos

e hicimos una espesa capa con

ellas en las carpas. Luego sali

mos para una larga excursión ha

cia el interior y a lo largo de un

riachuelo. Vimos que el terreno

tenía una forma completamente

diferente de aquella que está mar

cada en el mapa, extendiéndose

unas 7 a 8 millas hacia el inte

rior con rumbo al Norte. El cam

po en las proximidades es muy

parecido a aquel que había visto

en los ilrededores del Río Cucha

ra. Luego vimos una laguna he

lada con campo nhierto alrededor

de ella y dos guanacos muy cer

ca. La laguna la denominamos

"Laguna Guanaco", y la isla en

frente de nosotros, "Guanaco Is

land". El termómetro marcaba 8

grados centigr. bajo cero.

Julio 10.—Al amanecer el día,

la temperatura había bajado a

10 grados cenígr. bajo cero. Co

mo nuestro campamento estaba

muy expuesto a la intemperie, nos

decidimos a pasar entre la Isla

Guanaco y la punta opuesta, a

fin de buscar un lugar más ade

cuado para el campamento, más

allá. Pero la marea era muy baja

y así pudimos salir recién a eso

de las 12 del día. Desembarcamos

en la punta mencionada para en

cender un fuego, pues hacía mu

cho frío, y para preparar el al

muerzo. La tripulación se mostró

muy desalentada, así que, para

darles más ánimo, les di uno de

los jamones que habí-aünos agre

gado a nuestro víveres, pero en

contramos, a nuestro gran dis

gusto, que estaba echado a per

der. Por este motivo denomina

mos el lugar donde hicimos tan

triste descubrimiento "Rotten

Ham Point" (Punta de Jamón

Podrido). Después del almuorzo

partimos nuevamente siguiendo a

lo largo de la costa de la Penín

sula. El viento empezó a soplar
con más fuerza, así que tuvimos

que hacer subir el bote a la pla

ya de una profunda pero estrecha

bahía, a una distancia de más o

menos 5 millas de "Rotten Ham

Point". Esto lo hicimos a las 3

p. m. En la playa encontramos

enormes cantidades de leña, arro

jada allí por las olas, así que pu

dimos hacer un buen fuego. Pe

ro sí, no encontramos agua, de
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modo que tuvimos que derretir

el hielo para poder preparar nues

tra cocoa. A las 8 p. ,m. la tempe

ratura había bajado a 10 grados

centigr. bajo cero.

Junio lt.—El día empezó con

una densa neblina, reinando no

obstante esjto un frío muy inten

so. Al mismo tiempo una calma

absoluta en la atmósfera. Como

no pudimos hallar de ningún mo

do agua, tuvimos que deshacer

nuestro campamento. A pesar de

que no alcanzamos a ver ni a

100 metros de distancia, partimos

a las 3.30 a. m. con el propósito

de pasar a lo largo de la costa

hasta que encontráramos un lu

gar mejor. Después de haber pa

sado por parias bahías que no

nos podían servir por cuanto es

taban abiertas y no ofrecían nin

gún abrigo, pusimos el rumbo por

la brújula, a fin de llegar a la

Península que está marcada en

el mapa y detrás de la cual un

río está desembocando en el mar.

El día se presentó con un frío

extraordinario. A mediodía el

termómetro marcó 10 grados cen

tígrados bajo cero. Los remos que

daban cubiertos de hielo.

En la tarde desembarcamos en

-lis. bahía al norte de susodicha

Península, de cuyo extremo está

extendiéndose por larga distan

cia una especie de "riff". Encon

tramos la bahía enteramente he

lada, de modo que tuvimos que

romper el hielo para poder atra

vesarlo y llegar a un lugar abri

gado entre algunos árboles. Hi

cimos subir la chalupa a la pla

ya y luego pusimos las carpas.

Hacía mucho frío y además había

mucha humedad atmosférica. Lle

namos el fondo de las carpas con

ramas secas por una altura de 2

pies, más o menos. La temperatu

ra bajó a 12 grados centigr. ba

jo cero.

Julio 12.—Pasamos una noche

muy mala, ya que todos nosotros

nos sentimos enfermos, con vómi

tos y diarrea. Debemos haber co

mido algo en mal estado. Un

ponche bien fuerte y caliente me

joró un poco el estado general

de salud, pero empecé a tener al

gún temor por tal suceso. Perma

necimos todo el día en el campa

mento. Las temperaturas de este

díla fueron: a las 8 a. m., 12 gra

dos centigr. bajo cero; a las 12

m. 9 grados centigr. bajo cero; a

las 8 p. m., 10 grados centigr. ba

jo cero.

Julio 13.—Los compañeros Ga-

me, Cattle y Huelphers amane

cieron muy enfermos. Dejé a don

Augusto Kark con ellos en el

campamento e hice una excursión

al interior de la región. Observé

lias huellas de numerosos anima

les, aparentemente de huemules.

Encontré un campo muy ondula

da y con mucho más arbustos so

bre él que entre Río Cuchara e

Isla Guanaco. También observé

que los arbustos eran por mayor
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parte los así llamado "leña dura",

en vez de galafates como en el

otro campo. Al proseguir mi ca

mino encontré un rio que tenía

una anchura de más o menos 15

yardas y que salía del valle que

conduce hacia el norte. A la gran

montaña, que se elevaba cerca de

nuestro campamento di el nombre

de Monte Prat. En la tarde volví

a las carpas y encontré a mis

compañeros algo mejor, pero por

lo demás muy decaídos de ánimo.

Así me decidí a esperar hasta que

ellos estuvieran bien del todo.

También resolví nov seguir más

adelante, ya que no se pudo no-

llar ningún campo más, al seguir

por el canal, que pudiera servir

para establecerse. La temperatu

ra a las 8 p. m. era de 8 grados

centigr. bajo cero.

Julio 14.—Mis compañeros han

mejorado considerablemente de

su enfermedad. Entret/anto hice

una nueva excursi6n hacia el in

terior pero no pude ver nada de

nuevo. Después de la vuelta al

campamento dije a mis compa

ñeros que empezaríamos ahora a

regresar lentamente. Al .anoche

cer empezó a nevar, a una tempe

ratura de 2 grados centigr. bajo

cero.

Julio 15.—Todavía sigue ne

vando. La temperatura permanece

en 2 grados centigr. bajo cero.

Preparamos nuestros víveres pa

ra la partida, cuando ya en la

tarde el tiempo se aclareció, so

plando una fuerte brisa en direc

ción del canal para abajo. A las

8 p. m., el termómetro ya indicó

4 grados centigr. bajo cero.

Julio 16.—Al amanecer el día,

la itemperatura había bajado a 6

grados centigr. bjajo cero. Des

pués del desayuno cargamos y

alistamos la chalupa. Un fuerte

viento Noroeste soplaba en direc

ción del canal para abajo. Pusi

mos las velas a las 10 ia>. m. y

llegamos a la Isla Guanaco a las

12 m., donde» desembarcamos en

el costado opuesto al viento. El

guanaco que habíamos visto an

teriormente estjaba aún allí, y lo

maté de un tiro, porque supuse

que la carne fresca serviría pa

ra mejorar un poco el ánimo de

caído de mis compañeros. El ani

mal era muy gordo y lo llevamos

con nosotros, preparándonos una

comida opípara, en la cual abun

daban los beefsteaks, aunque

procedían de un guanaco. La no

che quedamos en la isla, marcan

do el termómetro a las 8 ia. m. 5

grados centigr. bajo cero.

Julio 17.—La mañana era es

pléndida aunque fría. A las 9 y

30 a. m. salimos con una fuerte

brisa en popa, que sopló por el

canal paria abajo. Como los víve

res empezaron a disminuir consi

derablemente, ante todo la grasa,

y como no sabía cuánto tiempo

nos demoraríamos para volver

hasta Istmus Bay, resolví prose

guir en el regreso. A más de es-
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to había visto también lo suficien

te ¡para darme una idea del cam

po litoral al Oeste de la Sierra

Dorothea y p'ara cerciorarme del

mejor camino sobre el cujal se po

dría llegar a la costa de -a caba

llo, viniendo desde Oriente. Yo

tengo la intención de hacer la

mi camino a lo menos hasta la

pequeña bahía opuesta a la Isla

Guanaco y que mis compañeros

habían denominado "Eberhards

Fjord".

El viento nos llevó has,ta las

Islas del Cisne, desde donde nos

dirigimos a remos a la pequeña

Cerro Ultima Esperanza y Estero Eberhard, con partes del campo

de Puerto Consuelo

tentativa de venir desde el Norte

a través de uno de los valles que

he visto y que al parecer condu

cen a campo (abierto. En todas las

ocasiones me había grabado en mi

memoria todos los diferentes

cerros y todas las montañas a fin

de reconocerlos nuevamente en

caso de que los viera desde el la

do de la tierra y para encontrar

bahía, dondü los indios estaban

acampados cuando los vimos por

primera vez. Llamamos ese lugar

Margaret Bay.

A las 8 p. m. el termómetro

marcó 6 grados centigr. bajo

cero.

Julio 18.—Partimos en la ma

ñana como de costumbre, prosi

guiendo el viaje hasta un grupo
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de islas al Norte de Tocus Island

y ¡al Oeste de Bahía Coruña. Allí

vimos a una becasina, razón por

la cual denominamos las islas

"Woodcock Islands" (Islas de la

Becasina). En la isla más central

de este grupo desembarcamos pa

ria almorzar, y como una buena

brisa había sobrevenido de la di

rección de Worsley Sound, pusi

mos las velas y llegamos después

de la puesta del sol a una peque

ña isla fuera del Estrecho de

Kirk. La temperatura era de 3

grados centigr. bajo cero.

Julio 19.—En la mañana tuvi

mos la corriente de la marea con

tra nosotros, pero como tenía el

deseo de observar la marea y sus

particularidades por un par de

horas, dispuse que siguiéramos

a remos bien cerca de la costa

para luego atravesar la corriente

en dirección a la Isla Oriental.

Es un aspecto grandioso ver el

agua corriendo tan de cerca. A

lo menos ha de tener una veloci

dad de 10 a 12 millas por hora,

con un ruido aterrador. A las 2

p. m. la corriente de la marea dio

vuelta. Nosotros pasamos con

nuestra chalupa sin dificutad al

guna. Matamos a tiros un "cerdo

de mar" (porpoise). Desembarca

mos luego en la isla, en la cual

tuvimos nuestro campamento du

rante la ida. La temperatura su

bió a 1 grado centigr. bajo cero.

Julio 20.—Durante la noche hu

bo fuertes caídas de lluvia. Como

el campamento quedó muy ex

puesto a la intemperie, en ésta is

la, seguíamos a remos más hacia

el Sur, y pusimos las carpas para

esperar que el tiempo mejore.

Julio 21.—Todavía sigue llo

viendo. Nadie se siente con ga

nas de abandonar el lugar, por

temor a las ropas mojadas sin

probabilidad de poderlas secar.

De este modo permanecimos todo

el día en el campamento.

Julio 22.—La lluvia había cesa

do y así alis-íamos la chalupa y

partimos a las 10 a. m. Aunque

tuvimos la corriente de la marea

en nuestra contra, conseguimos

entrtaír en el Canal de las Monta

ñas, donde una brisa fresca esta

ba soplando con dirección al Sur.

Pusimos las velas.

Cera» del Cabo Earnest una rá

faga repentina sorprendió la cha

lupa y rompió el palo mayor.

Luego encontramos una pequeña

bahía en la costa oriental de la

isla "Ancón sin salida", donde lle

vamos el bote ia> la playa y pusi

mos las carpas. Poco más tarde

empezó a soplar un viento muy

fuerte.

Julio 23.—Continua soplando el

viento. Hicimos las reparaciones

necesarias al palo mayor y revi

samos la existencia de nuestros

víveres, en cuya ocasión pudimos

constatar que teníamos todavía

suficiente para otro mes más, a

excepción de grasa y manteca de

chancho.
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Julio 24.—Como estábamos ya

■cansados de no hacer nada, pre

paramos la chalupa para remar a

lo largo del lado austral de las

islas y luego desembarcar en An

cón sin salida en un lugar abri

gado. A pesar de que una fuerte

brisa estaba soplando directamen

te haci'ai esa parte, tenía la espe

ranza de encontrar abrigo en

cualquiera parte, si no en la pla

ya de Ancón sin salida, a lo me

nos en una de las pequeñas is

las. — Después de haber pa

sado la última y más occidental

de las islas, el viento llegó a ser

tan fuerte que la chalupa ya

amenazaba de perder su equili

brio, motivo por el cual yo me

decidí a arrojarla sobre la playa,

haciéndola correr a través del

oleaje que se estrellaba contra la

costa. Esta maniobra fué ejecuta

da sin que nadie cometiera el mas

insignificante error. La chalupa

se colocó muy alta sobre la lla

na y arenosa playa, lejos del

agua. Acto seguido pusimos las

carpas entre algunos arbustos y

árboles en cercanías de la chalu

pa.

Julio 25. — continuó soplan

do el viento en dirección del

Unión Sound para abajo, y di

rectamente sobre la playa.—

Salimos de a pié para mirar el

campo en el interior, el que pare

cía desde el mar un campo bajo

y pastoso, pero que lo encontra

mos de cerca como terreno húme

do y hasta pantanoso, cortado

por muchos ríos y arroyos, cuyos

nacimientos están en los ventis

queros del Monte Burney.

Julio 26.—Todavía no cesa el

viento fuerte. Sobre la playa se

estrellan olas gigantescas. Toda

la playa está cubierta de piedras

pomes.

Julio 27.—El viento aún cont-i

núa con fuerza inquebrantada.

Las olas han adquirido formida

ble altura, notándose una marea

muy fuerte en la playa.

Julio 28.—El viento disminuyó

algo en su fuerza, pero aún per

manece el alto oleaje. Corno ya

estábamos cansados de esperar

tanto y la chalupa se encontraba

bastante más liviana que cuando

partimos, hace mes y medio, y

más aiún, estando la tripulación

ahora bien entrenada, tomé la

resolución de salir con el bote a

través del oleaje. Todos' tenían

la buena voluntad de hacer lo

que podían, y así hicimos una

tentativa a las 11 a. m., pero los

remos se enredaron en las algas,

la chalupa se puso paralela a la

playa y con la próxima ola se

dio vueltia enteramente. Felizmen

te conseguimos ponerla a su po

sición normal, pero no sin perder

más de la mitad de nuestros ví

veres. Más tarde constatamos que

ellos quedaron reducidos a un

aprovisionamiento para una se

mana. Azúcar y sal quedaron

completamente perdidos; grasa ya
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no hubo más, sólo algo de hari

na mojada, porotos y garbanzos.

Además un poco de café mojado

y algo de té. Secamos los víveres

en la forma mejor que pudimos.

Además de lo mencionado tuvi

mos todavía 3 o 4 latas con car

ne asada de capón.

■

Julio 29.—Aun continua el

fuerte ventarrón que pasa a tra

vés del Union Sound en dirección

al Sur. Todos están desalentados.

Hacia el anochecer empezó a cal

mar el viento.

Julio 30.—Calma absoluta du

rante lia noche y en la mañana

una suave brisa del Oeste. Carga

mos la chalupa a toda prisa y sa

limos a velas. Como la brisa se

intensificó más, llegamos ya a

las 3 p. m. -al costado oriental de

Istmus Bay. Encontramos las

aguas entre Cabo Año Nuevo e

Istmus Bay completamente hela

das. Esa misma noche trasporta

mos la chalupa y los víveres por

encima del Istmo y pusimos las

carpas en un puerto interior de

Istmus Bay. Durante la noche

hubo una fuerte heiada.

Julio 31.—El día amaneció con

lluvia. Salimos a remos de Istmus

Bay hacia el otro lado, a la costa

occidental del Canal y desembaí-'

Un rico manantial en el campo de Pto. Consuelo. Niños Eberhard

al pie del manantial
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camos en una pequeña isla roco

sa para esperar un vapor, que

por ahí pasara.

Agosto l.o No pasó ningúii va

por. Los víveres están diminu

yendo.

Agosto 2.—No pasó ningiin va

por. Todas las cosia<s están nueva

mente mojadas de la constante

lluvia y nieve.

Agosto 3.—A las 5 a. m. pasó

un vapor, pero como estaba os

curo procuramos hacer un fuego,

para atraer la atención, y dispa--

ramos tiros, pero de todo esto no

tomaron nota a bordo. Quedamos

disgustados.

Agoqto 4.—Los víveres ya es

tán escaseando mucho. Tampoco

pudimos hacer pan, debido a la

constante lluvia. La situación em

pieza a ponerse seria. Ya pensa

mos en navegar por el Canal en

dirección al Sur hacia \ong Is

land.

Agosto 5.—Ningún vapor a la

vista. A las 4 p. m. divisamos un

vapor que vino del Norte. Hici

mos una gran fogata de leña y

otras cosas, que nosotros

* * *

Aquí terminan los apuntes del

diario del capitán Eberhard. La

o las últimas hojas se habrán per

dido, pero por los relatos orales

del hijo de don Herrman Eberhard

sabemos, que felizmente' llegó

un vapor de la compañía "Kos

mos" que recogió a los expedicio

narios a su bordo. Esjtos, a su vez,

se encontraron en un estado tal,

que el comandante del buque se

negó a darles alojamiento en la

primeila clase. Una vez sabiendo

de quién y de qué se trataba, na

turalmente ya no hubo inconve

nientes y así llegaron bien a Pun

ta Arenas, donde pudieron des

cansar de las peripecias sufridas

en la expedición.

Al año después el Capitán

Eberhard se fué a Europa, para

adquirir materiales y una lancha

a vapor. Esta última corrió ma

la suerte, pues apenas llegad/a a

su destino, fué robada por los in

dios y no hubo ni rastros de ella.

Durante largos años el intrépi

do explorador tuvo que luchar

con un sinnúmero de dificultades

y con cuantiosas pérdidas ¡hasta

alcanzar el estado floresciente, en

el cual, hoy por hoy. se encuen

tra Puerto Consuelo.

El nombre Eberhard. tan ínti

mamente ligado con la historia

del desarrollo del Territorio de

Magallanes y de la región de Ul

tima Esperanza, quedará grabado

con letras de oro en las p;ginas

de la historia regional y servirá

de estímulo a las generaciones

venideras las que han de conser

var lo que sus antepasados su

pieron conquistar en ruda labor

y con innumerables sacrificios.

W. Gr.
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